
DIARIO INDEPENDIENTE 
DE LAS CLASES PRODUCTORAS Y CONTRIBUYENTES DEFENSOR 

PUNTOS DE SUSCRIPCION 
En Madrid, en la Administración, calle del Prado, núm. 15, 

coarto principal, izquierda, y en todas las principales l i -
brerías. En provincias, los corresponsales libr?ros. 

Precios de los anuncios: 25 céntimos de peseta linea á los eus-
criptores y doble precio á los qae no lo sean.—Los comu-
nicados y demás inserciones en el texto del periódico, 1'50 
pesetas l fnea.—Kn primera plana, 2'50 pesetas linea.—Los 
anuncios cerrados á precios convencionales. 

La mano de periódicos de 25 ejemplares, 73 céntimos. 

FUNDADOR: D. Mignel P . García. 

DIRECTOR-PROPIETARIO: D . Santiago Ararabilet, 

N i se hace el fuerte . 
Y eso es lo más fuerte. 

Los espíritus pesimistas ven neg ros 
nubarrones en el horizonte h ispano-ma-
rroqui . . 

H e aquí cómo se expresa un diario de 
los más serios: 

»No se sabe lo que ha de ocurrir; pero que 
ha de ocurrir algo gordo, las gentes se lo tie-
nen ya tragado. La presencia de íormidable 
escuadra inglesa en Gibraltar; el lenguaje de 
la prensa francesa, escitando á los españoles 
en todos los tonos á desafiar el poder de Ingla-
terra; el llamamiento de las reservas por nues-
tro Gobierno; los artículos y sueltos misterio-
sos de La Correspondencia de España anun-
ciando guerra, no ya contra las kábilas riffeñas 
sino contra todo el imperio de Marruecos: to-
dos estos, constituyen indicios vehementísimos 
de que algo muy grave se cierne sobre nues-
tra patria.» 

Muy g r a v e . 
Tanto que, planteada enapariencia,por 

España, la cuestión de Marruecos, que-
daremos después de la guerra como e l 
g a l l o de Morón: 

Cacareando y siu plumas. 

La Iberia no puede soportar con c a l -
ma que, v i v i endo en el mejor de los mun-
dos, haya quien t e n g a el a t rev imiento de 
inventar desastres, contrariedades y so -
bresaltos, y dice: 

«No parece sino que vivimos en un país 
donde la fantasía constituye la característica 
nacional, según lo que inventan y producen 
las imaginaciones de los que no tienen otra 
cosa de más provecho en que ocuparse.» 

Verdaderamente es incal i f icable tanta 

inventiva. 

Después de todo, ¿qué? 
Han transcurrido a lgunos años de paz; 

los partidos han turnado dulcemente en 
el poder; pidieron dinero, mucho dinero, 
y todo el que sol icitaban se les dió con 
esplendidez, confiando en que los dolo-
rosos sacrificios de la patria producir ían 
g randes venta jas en lo porvenir . 

¡ Y á la v is ta está! 

El crucero «Lepante» Be está armando en 
Cartagena. 

El crucero «Navarra» estará listo en Cádiz 
el día 9 y embarcará un batallón de infantería 
de Marina. 

El «Legazpi» l ímpía sus fondos en elFerrol, 
mientras se le prepara la siguiente carga que 
que ha de transportar á Melilla. 

Todas los muuiciones Amstrong que hay en 
el arsenal; espoletas y estopines de 8 y 7'5 
milímetros; 6.000 kilómetros de pólvora den-
sa de 2'5 milímetros; 1.000 granadas ordina-
rias y de segmento de 14 centímetros, modelo 
93; 500 cargas completas con balas y granadas 
de acero; 3.000 cargas con granadas ordinarias 
para cañón de 75 milímetros, y 1.000 cargas 
completas de granadas ordinarias para cañón 
de 42 milímetros. , 

E l a u m e n t o del e jérc i to 
Con la incorporación en las filas de los r e -

clutas últimamente llamados, los regimientos 
de infantería tendrán 2.001 hombres, los bata-
llones de cazadores 1.001, el regimiento de 
caballería 602 hombres y 500 caballos de tro-
pa; la artillería dos baterías más cada regi-
miento montado y de montaña para formar 
los dos grupos de tres haterías con seis piezas 
cada; los regimientos de ingenieros zapadores 
minadores, 2.006 hombres, 1.392 el de ponto-
neros, 1.057 el batallón de ferrocarriles, 1.334 
el de telégrafos y otros aumentos á las demás 
unidades. 

En este concepto, ascenderá la fuerza do 
todo nuestro ejército activo en pie de guerra 
á las siguientes C i f ras : 

Infantería, 124.063 hombres. 
Caballería, 17.156 hombres y 14.250 caba-

llos. 
Artillería, 12.166 hombres y 576 cañones. 
Ingenieros, 11.027 hombres. 
Administración, 1.140 idem. 
Sanidad, 483 ídem. 
Total: 166.035 hombres, 14.250 caballos y 

576 cañones. 
Se han dado las correspondientes órdenes 

para qne de cada regimiento de los actuales se 
forme nn batallón; debiéndose formar el se-
gundo con los reservistas que se han llamado 
recientemente á las armas. 

Esta fórmula, en tanto sea amplia 7 

obtenga las suf ic ientes garant ías de cum-
p l imiento , puede encajar en las justas as-
piraciones de España. 

Otra cosa, es a l g o así como pedir co -
tufas en e l g o l f o . 

E l dilema se impone á unos y á otros 
con fuerza abrumadora. El Sr. Cánovas 
del Casti l lo, con la autoridad que le dan 
indudables prest ig ios , lo decía á sus c o -
rre l ig ionar ios : « O sacrif icios costosos de 
hombres y dinero, para l levar á cabo lo 
que se propone el Gobierno, ó el sacrificio 
más doloroso de la in f luencia de España 
en A f r i ca , y e l sacri f ic io del honor de l 
E j é r c i t o . » 

La nación que cuando el moderno Cé-
sar imponía la l e y á los Soberanos, pue-
blos y e jércitos de Europa, sacudió e l 
y u g o por todos sufrido, venc iendo y de-

' rrocando el poder ío napoleónico, puede, 
sin desdoro, admit i r soluciones de t e m -
planza, que dejen á salvo su derecho y 
su honor. 

Lo que no está dispuesta á aceptar, ni 
aceptará nunca, es una fórmula acomo-
daticia ó hábil, amañada por la d iploma-
cia marroquí, inspirada ó defendida por 
generosos auxi l iares, tendentes s iem-
pre á burlar las briosas y l eg í t imas aspi-
raciones de la España lesionada y agra-
v iada. 

San Teodoro y San Sotero, mártires 
De mañana.—San Andrés Avelino. 

El Heraldo de Madrid, después de estu-

diar en todos sus aspectos el problema his-

pano-marroquí , l l e ga á las s igu ientes so-

luciones: 

1.a El Sultán, reconociendo e l derecho 

de España á la construcción- del fuerte de 

S id i -Aur iach, se muestra propicio á am-

pararlo, env iando un cont ingente de tro-

pas que re frene las audacias de los r i f fe-

ños . 
Esta hipótesis sólo podría admit irse en j 

el caso de que, además, se recabase una j 
indemnización y de que el honor de las 
armas españolas quedara desagrav iado en j 

toda su plenitud. De otra suerte, los aten- ! 
tados do los días 2, 27, 28 y cuantos se 
han sucedido tr is temente, quedarían sin 
la codiciada y l e g i t ima satisfacción. 

2.* Él Sul tán se desent iende de toda 
participación en los sucesos, y deja expe-
dita á España su acción en el R i f f . 

Esta compl icada hipótesis, s f se admi-
t iera, acarrearía una lucha anómala, im -
placable, infructuosa, tal v e z , para los in-
tereses de España. 

3.a Mu l ey Hassan, con fecha30 de Sep-
t iembre, por conducto de su ministro 
Torres , r o gó al Gobierno español que sus-
pendiera la construcción del fuer te hasta 
su regreso de Ta f i l e te y a n t e el temor de 
los desmanes y atentados de las kábilas 
del R i f f ; esta comunicación te legrá f ica y 
ci frada durmió en nuestro minister io de 
Estado cuatro dias, y cuando de el la se 
dió apresuradamente conocí miento á Gue-
rra, comenzaban á l l e gar las notic ias de l 
atentado de l 2 de Octubre. 

E l Sultán, fundándose en esta adver -
tencia hecha en t iempo y sazón, puede 
negarse á secundar ó reconocer la acción 
de España, y en tal caso, esa nega t i v a , 
l u e g o de dimes y diretes d ip lomát icos, 
acarreará la lucha con e l Imper io . . . 

Descartadas esas suposiciones, queda 
como probable el temperamento que desde 
París comunican, y que m u y bien puede 
ser re f le jo exac to del cr i ter io p r edom i -
nante en el minister ie francés. 

El Sultán, temeroso de una campaña 
que exci tará seguramente las codicias de 
las naciones interesadas en el problema 
de Occidente; preocupado además ante 
las luchas re l ig iosas exacerbadas por los 
santones y alentadas por los partidos de 
su cor te , v i ene á una solución de con-
cordia, sometida á la aprobación de Eu-
ropa. 

Indemnizac ión; aumento de terr i tor io 
en Mel i l la , lo suf ic iente á amparar la 
plaza y e l campo de nuevas ag res i o -
nes; cas t i go duro y e jemplar para los r i f -
feños. . . 

Preparativos áe guerra 

E l Campamento 

Eu cnanto termine el desembarco de las 
maderas que ha llevado á Malilla el vapor "Cá-
mara,, comenzará á levantarse el campamento 
de barracones en Horcas Coloradas. 

De todos los sidos indicados anteriormente 
por la comisión, el general Macías ha acepta-
do éste que es el más sano, y que solo tiene 
el inconveniente de que en él azota mucho el 
viento. 

Esta dificultad está salvada desde el mo-
mento en que se construyen barracas en vez 
de tiendas de campaña. 

El llano dedicado á Campo de instrucción 
está encharcado desde la3 últimas lluvias. 
^Para la defensa del campamento se construi-
rán tres fortines, unidos por uüa línea de trin-
cheras. 

En los fortines se colocarán piezas de mon-
taña, que se retirarán de noche. 

En el campamento podrá alojarse una di-
visión. 

El cuartel general se establecerá en la torre 
de Santa Lucía, cerca de Victoria Grande, que 
tiene comunicación interior con la plaza. 

E a M a r i n a 

En el Ferrol se han hecho las pruebas del 
«Fernández Pinzón,» habiendo dado magní-
ficos resoltados. Con tiro forzado, su andar 
fué de 16 millas y siete décimas. 

En cuauto esté listo, reemplazará al «Teme-
rarios, que se incorporará á la escuadra. 

El «Infanta María Teresa» está fondeado 
dentro de la dársena grande, esperando las to -
rres blindadas y los cañones de 45 milímitros 
que llegarán eu breve. 

El cruce o "Marqués de la Ensenada,, hará 
sus pruebas oficiales en Cádiz del 20 al 25 del 
actual. 

La terminación del buque «Marqués de Mo-
lina» requiere aún plazo muy largo. 

En el Ferrol se alista la fragata «Concep-
ción)). 

COMENTARIOS A LA PRENSA 
Considera El Correo Español que la 

cuestión del R i f f ha tomado proporciones 
g i gantescas , y puede decirse que en el la 
está comprendido el conf l ic to europeo 
con todos sus horrores. 

Y añade: 
«Inglaterra, cautelosa y artera, concentra 

en Gibraltar la escuadra del Mediterráneo y 
extiende la sangrienta garra del simbólico 
leopardo para clavarla en Tánger. Ella nos 
corta el camino y empuja al sultán contra nos-
otros» 

Y podrá suceder que España saque las 
castañas del f u e g o . 

Y que otros se las coman. 

L a cues t ión ae l Riff 

Con tantas emociones y catástrofes 
se han o lv idado las gentes del cé lebre 
y nunca bien ponderado fuerte de Si Ji-
Aguar i a ch . 

Pero El Día lo pone nuevamente sobre 
el tapete, y d ice : 

«El origen de la contienda, el fuerte de Sidi-
Aguariach, sigue en proyecto. Nadie puede 
acercarse al sitio donde ha de ser cons-
truido, ni nadie sabe cuándo quedará edificado. 
Porque, no hay que hacerse ilusiones, mientras 
se siga la táctica actual—y no puede emplear-
se otra sin más fuerza—no hay que pensar en 
la ejecución de las obras.» 

Desgrac iadamente , nadie se hace ilusio-

nes. 

Ayuntamiento de Madrid



oarría por todos lados: los oficialas para rc-
uairse con sus tropas, los paisanos para ente-
rarse de lo sucedido. Ea las ventanas y puer-
tis de las casas se asomaban, llenas de susto, 
las mujeres. 

Pasado el primer instante de indecisión, to-
dos subieron á las azoteas ó 4 las murallas. El 
Torreón de las Cabras se llenó de gente. Corrió 
otro instante mas y las mujeres bajaron de lae 
azoteas, y las ventanas y puertas se cerraron, 
en tanto que los hombres, discurriendo por to-
dos lados de la plazs, imaginsban y temían 
algún suceso grave. 

infectivamente, el primer momento de sor-
presa habíalo producido una descarga que se 
escuchó en las inmediaciones. Luego, cuando 
sonaron otras, nutridísimas, cercanas, que pa-
recían ser hechas en el casco mismo da Meli-
lla, la gente temorosa se encerró, mientras el 
resto se preparaba casi á una defensa forzosa é 
inmediata. 

Decíase que los moros estaban á las puertas 
del Mantelete; que aproximándose en grau 
número era posible que se apoderaran de él; 
que no sería difícil que vinieran basta la en-
trada misma de Melilla. 

Todas las tropas fueron á sus puestos, cada 
oficial que pasaba, cada soldado que corría, 
eran motivos de comentarios y de alarmas 
nuevas. 

El reflector del «Venadito» iluminó el cam-
po, dirigiendo sus rayos a todos los rincones 
de la playa donde pudieran los moros ocultar-
se, comenzó á disparar con los cañones de tiro 
rápido. La plaza cañoneó también, 

SI fuego continuó por largo tiempo, nutrido 
y ncertado, haciendo mucho daño á ios riffe-
ños. 

Cada vez que el reflector descubría un gru-
po, un cañonazo, casi siempre certero, y una 
granada destructora, destrozaba á unos cuan-
tos y hacía correr á los demás. 

La indignación y alarma que produjeron lo 
inopin ido del ataque, cobróse en una encarni-
zada cacería, en que la luz del refietor hacia 
el ojo y las granadas la matanza. 

Sa descubría un grupo; un' cañonazo. Caían 
varioB, huían el resto, y el refl ctor los perse-
guía y el cañón les acosaba. Fué una excelen-
te acción la del domingo. No volverán los 
moros muchas vecs á semejante escarceo. 

Hubo detalles como éste Iban tres moros 
por junto á una casa destruida en las inme-
diaciones de San Lorenzo. Enfocóles el reflec-
tor y quedaron deslumhrados. Una granada 
cayó en medio de ellos. 

Desapareció ua bulto. Los otros se inclina-
ron para cargar con él. Otro disparo les aportó 
de allí. El redactor continuaba proyectando su 
luz sobre el cadáver. Volvieron los riffeños, 
cargaron con «1 muerto; y al salir corriendo, 
el cañón les envió, oasi instantáneas, cinco 
granadas. Los moros, espantados, no sabían 
materse. 

Un ¿rupo más numeroso distrajo la atención 
del reflector y del barco, qua atendiendo á 
donde más moros h ibía, disparó sobro los 
ocho ó diez s Ivwjes descubiertos, derribando 
á cuatro. 

Lo, generales Macías y Ortega paseábanse 
tranquilamente por frente al gobierno mil i 
tar. 

Allí estaban el coronel de Artillería Soto -
mayor y el de Estado Mayor, Navarro. Este 
refirió lo sucedido. 

E taban los ingenieros del palomar militar 
hablando telegráficamente por medio de faro-
les, con los fuertes de Cabrerizas y de Rostro-
gordo. 

Cabrerizas contostaba, Rostrogordo, no. El 
primero decía que tenia víveres pero que le 
faltaba el agua. 

Rostrogordo continuaba sin responder y 
los ingenieros redoblaban sus señales. Era 
aquello uu guiñar continuo y rápido de los 
faroles. 

Los muros debían estar observando la ope-
ración desde muy cerca de la plaza. De re-
pente oyéronse varios disparos y algunos pro-
yectiles cayeron en la misma terraza del pa-
lomar militar. 

Cesaron enseguida las señales y los moros 
debieron continuar acercándose. Era necesa-
rio que tirasen más inmediatamente cada 
vez; de seguro desde la misma falda del mon- ] 
te en que se encuentra San Lorenzo. 

Macías dió coo su hermano la orden de ca- • 
ñonear, y como nuestros tiros fueran muy ' 
certeros, no quedaban á la hora ni moros en i 
el campo ni alarmas en los nuestros. 

No quedaban más que allá en el «Venadito» j 
el reflect jr escudriñando el campo moviéado- ; 
sa en todas direcciones, enviando las fajas de • 
ea luz á este cielo tan puro de Melilla, y á su 
tierra, tan manchada de sangre. 

Y mientras en la plaza se hacían la calma : 
la obscuridad de un pueblo que duerme ó que ' 
acecha el círculo de militares, con sus puer- ' 
tas de par en par, con sus dicharachos y sus | 
risas, era el solo que interrumpía el silencio, ; 

contestando al «¡alerta!» del soldado con esta : 

frase sacramental: «¡codillol» 

Cazando españole* 

Ayer tarde, un grnpo de moros que estaban 
ocultos en una trinchera inmediata á Came-
llos, divertíanse en cazar á los soldados que 

salían pira ir al retrete, que está fuera del 
fuerte. 

Observándolo el toniente Ruiz, fuáse al r e -
trete V apostóse allí armado de un fusil, deci-
dido á cazar al moro que más se distinguía 
por sus disparos. 

En efecto, aguardó algún tiempo, y en cuan-
to se poso á tiro el moro, descerrajóle un tiro 
y le envió al paraíso de las huríes. 

El fue r te de Camel los b loqueado 

La audacia de loa riffeños no tiene límites. 
En la noche del 4 muchos de aquéllos 

se reunieron en derredor del fuerte de Came-
llos. 

Cuando el proyector eléctrico del «Conde 
de Venadito» dirigía á esta parto su foco la-
minoso escondíanse los moros en las garitas 
del fuerte, en las que á aquella hora no había 
centinelas y de esta manera quedaban á cu-
bierto de los tiros de los saldados. 

Llegaron,á hacer fuego en el interior del fuer-
te, metiendo los cañones de los fusi es por las 
aspilleras. Poco faltó para que mataran á un 
centinela en e! momento que éste pasaba de-
lante de una de las bocas de los fusiles. 

Tal situación, que tiene algo de vergonzo-
sa, duró toda la noebe. j 

U a cerdo envenenado 
Días pasados cogieron un cerdo herido cer- ' 

ca de la plaza, Trajéronlo á ésta y lo llevaron i 
al matadero, disponiéndose á consumir su I 
carae. 

Teniendo alguna, sospecha el teuiente de la * 
Guardia civil Sr. Martínez Ibáñez, ordenó que 
fuera reconocida la res y resultó quo estaba en-
venenada. 

Tratábase, sin duda, de un ardid dispuesto 
por algún moro fanático para envenenar algu-
aos cuantos españoles. 

L a e ruz l au reada 
La viuda del general Margallo ha hecho al 

gobierno la petición en forma de la cruz lau-
reada de Sau Fernando para el héroe de Ca-
brerizas, que murió frente al enemigo. 

El teniente abanderado del regimiento de 
Extremadura, D. Miguel Primo Rivera, que 
bajo una lluvia de balas restituyó al fuerte de 
Cabrerizas ua cañón que peligraba caer en 
manos de los moros, ha sido propuesto para 
la cruz laureada. 

También ha sido puesto para la cruz laurea-
da el capitan de estado mayor D. Juan Picazo, 
que en medio de las balas enemigas y estando 
el campo español ocupado por los moros, salió 
de Cabrerizas para llevar á Rostrogordo orde-
nes del general Margallo, y como hallara el 
telefono cortado salió nuevamente y fué á la 
plaza. 

Ha causado extrañeza no vaya incluido en 
la propuesta el teniente Caracuel, que, cargan-
do á hombros al teniente de artillería Sr. Sal-
tos, cuando más arreciaba el fuego á la puer-
ta de Cabrerizas, le condujo al fuerte, can lo 
qne le libró de una muerte segura. 

Un incendio 
El día 6, á las diez de la mañana, cuando 

habían llegado los periódicos, y todos leían 
con interés los detalles de la catástrofe de San-
tander, se desarrolló un incendio en una ta-
berna. 

La taberna está en el callejón lindante con 
la maestranza. 

Hubo considerable alarma, porque pudo ar-
der toda la manzana y comunicarse el fuego 
á les almacenes de pólvora y dinamita. 

En la taberna había muchas latas de pe-
tróleo. 

El general Macías estuvo desde los prime-
ros momentoe dirigiendo el salvamento. Man-
dó que se destruyera la casa incendiada,.para 
librar á la plaza do una catástrofe. 

Ha dispuesto ademés que se imgonga una 
multa de veinticinco pesetas á cada industrial 
en cuya casa se encuentre más de una lata de 
petróleo. 

Amenaza con embarcar al primero que con-
travenga sus órdenes. 

En estas medidas de policía y de buen ordsn 
de la plaza no tiene rival el general Macías. 

Todo el mundo anda derecho y nadie discu-
te sus disposiciones. 

Durante el incendio, el general y sus ayu-
dantes cogían á los soldados y les obligaban á 
¡levar sacos de tierra y cubos de agua á los 
ingenieros. 

Durante el incendio, el pintor Símonet, su-
bido á una azotea, tomaba fotografías. 

El teniente de ingenieros; D. Senén Maldo-
nado, alentaba á los soldados que subían cu-
bos de agua por las escaleras, desde una pared 
de la Maestranza. 

Sin la tierra que se ha echado á las llamas es 
seguro que no se hubiera apagado el incendio, 
porque eu Melilla apenas hay agua ni para la-
varse. 

El combato de ayer 
En varios de los telegramas publicados, se 

anuncia que estaba dispuesta para verificarse 
ayer la conducción de un convoy, con objeto 
de proveer de víveres y agua el fuerte de Ca- , 
brerizas Altas. 

Cuantos conocían aquellos despachos, es- i 
paraban noticias oficiales que precisasen las 
circunstancias de la operación, pero en el m i -

nisterio de la Guerra solo se dijo—con refe-
rencia á varios telegramas de Melilla—que se 
practicaban trabajos para la instalación do ba-
rracones y desembarque de material, y que 
los fuertes exteriores seguían haciendo con 
lentitud fuego de cañón contra las trincheras 
riffenas. 

Tampoco en el ministerio de Marina se te-
nían noticias del anunciado heoho de armas. 
Lo único que en dicho centro se fácilitó á la 
prensa, fué el siguiente despacho telegráfico: 

"El comandante del crucero «Conde de Ve-
nadito» al ministro «.e Marina: 

«Melilla Alborán 6 (8 m.). Ha llegado el 
«Rabat», el «Zurbarán» y el "Sevilla.„ El cru-
curo «Isla de Cuba» sale esta tarde para A l -
borán, llevando varios telgramas por interrup-
ción cable; después seguirá para Alhucemas y 
esperará en el Peñón la llegada del "Sevilla,„ 
siguendo luego para Málaga, donde necesita 
tomar cien toneladas de carbón. 

Durante la noche los muros han hecho fuego 
contra el buque, que ha sido contestado con 
buenos resultados. 

No hay novedad en la plazi, en los fuertes 
y en los buques.,, 

LA CATÁSTROFE DE BARCELONA 
Ampliando las noticias que dábamos ayer, 

diremos que se inauguraba anteanoche en 
Rarcelona la temporada del teatro del Liceo 
con la ópera Guillermo Tell. 

Empezaba el segundo acto, y acabado el dúo 
de tiple y tenor, que fué mal acogido por el 
público, al comenzar los recitados del gran 
terceto, roanos criminales lanzaron desde las 
galerías del quinto piso dos bombas Orsini, 
una de las cuales fué A caer en la fila trece de 
las butacas, produciendo terrible explosión. 

Al estallido, el público creyó en los prime-
ros momentos que lo había producido una ex-
plosión de gas. 

La confusión fué espantosa, y más cuando 
los que se levantaban para huir vieron que en 
la fila donde la explosión había ocurrido había 
muchos cadáveres. 

Agolpábase la gente á las galerías y á las 
puertas, despavorida sin atender á los que in-
tentaban poner un poco de orden temiendo 
mayores desgracias. Muchas personas eran atro-
pelladas y otras se veían separadas de sus fa-
milias. Las voces, los gritos, los lamentos, eran 
ensordecedores. 

18 eadá veres 

Los heridos son muy numerosos. Los muer-
tos 18, aunque falleceráu también algunos de 
ios heridos. 

El teatro presenta un aspecto aterrador. 
A la derecha, entrando, las butacas de las 

filas doce, trece y catorce, junto al pasillo cen-
tral, se hallan completamente destrozadas. En-
tre los pedazos de madera yacen siete cadáve-
res: cuatro señoras y tres caballeros. 

Vense numerosos charcos desangre en el pa-
tio y en las galerías de la planta baja. 

Cuatro cadáveres horriblemente mutilados 
permanecen aún en el patio, entre informes 
trozos de butacas. 

Uno de loscadáveres es el de una señora qeu 
se hallaba en estado interesante. Los tres res-
tantes se encuentran casi destrozados, ocupan-
uo los asientos desde los cuales presenciaron el 

pectáculo. 
Aún no ha sido posible identificar ninguno 

de los tres. 
bícese que probablemente aquellos infelices 

eran extranjeros. 

En e ! salón de descanso 

A la derecha, entrando en el salón de des-
canso, han sido depositados dos cadáveres, una 
señora y un caballero. 

Junto á éllos pasa una camilla con uua seño-
ra herida. 

A la izquierda, junto á la .'puerta, se hallan 
dos cadáveres más, de otra señora y otro caba-
llero. 

Al lado, sobre un diván-otomana, se halla 
una señora anciana y mas allá un caballero 
con la cabeza destrozada. 

En otro banco se encuentra otro caballero. 
Las familias de los Sres. D. Santiago Gas-

set y de Serrat, que ocupaban la fila Í3 de bu-
tacas, resultaron ilesas. 

E u el Circulo del Uiceo 

Los salones del Círculo del Liceo se asemejan 
á un hospital de sangre. 

Por todas partes se ven personas heridas, á 
quienes los médicos prestan los auxilios de la 
ciencia. 

Por ellos no puede darse un paso. Todos los 
salones están completamente llenos de perso-
nas distinguidas que han acudido á enterarse 
de quiénes son las víctimas y buscar á parien-
tes ó amigos. 

El cuadro es verdaderamente terrible. 
Ea fuerza púb l ica 

Los agentes de policía y la Guardia civil 
despejan las salas del teatro. 

Sólo quedan en el coliseo las autoridades que 
ordenan preparativos p.ira la traslación de los 
cadáveres á los depósitos. 

La confusión continúa siendo inmensa. 
En todos los semblantes se pinta el terror 

producido por la catástrofe. 
Muchas familias acuden al Liceo buscando á 

sus parientes y amigos. 
Algunas se "oras corren desoladas en busca 

de sus hijos. 
Si llegaran i conocerse los autores de tan 

criminal atentado, no escaparían con vida de 
las manos del público. 

Muchas señoras accidentadas continúan to-
davía en los salones del Círculo del Liceo. A l -
gunos heridos leves, curados de primera iu-
tención, se dirigen á sus domicilios. 

El juzgado 

El juzgado del distrito del Hospital so ha 
constituido en el teatro desde los primeros 
momentos. 

Allí estaban el gobernador, el presidente de 
la Audiencia, al coronel de la Gaardia civil y 
muchos jefes militares. 

Hasta ahora ha sido imposible la identifica-
ción de todos los cadáveres; solo so sabe que 
ha quedado muerto un caballero americano que 
se llamaba Figueras, y herida su señora, qae 
aun ignora el triste fin de su marido. 

Tamb én ha muerto unacuñ<ha de D. Mi -
gael Radia, redactor jefe del Diario de Bar-
celona, y parece que se encueotrau entre los 
cadáveres la señora é hija del Sr. Guardiola. 

Dada la confusión que reina en esta pobla-
ción, hasta mañana será imposible averiguar 
los nombres de las víctimas. 

Eos heridos 

Muchos de los numerosos heridos han sido 
curados de primera intención en diversas far-
macias de las ramblas. Otros han sido condu-
cidos á las Casas de Socorro. 

Se desconfía de poder salvarlos. 
Además de los heridos graves, cuya vida 

corre peligro, hay infinidad de heridos más ó 
menbs leves, que se han trasladado á sus res-
pectivos domicilios sin pedir asistencia facul-
tativa. 

Se ve pasar una hermosa y elegante joven, 
que da el br^zo á su marido y lleva las manos 
cruzadas, como si implorase favor del oielo. 

Está herida y lleva vendadas la cara y par-
te superior de la cabeza. 

Hace nn momento salieron varias camillas 
con heridos. En una iba tendida una señora 
joven y hermosa con el rostro ensangrentado. 
Qu ría hablar y no podía. 

Solamente la era dable accionar agitando el 
brazo izquierdo. 

No obstante ser la noche muy desapacible 
por la frecuencia y lo copioso de la lluvia, 
aumenta por momentos el número de curiosos 
en las ramblas.. 

En el teatro había un verdadero lleno. La 
concurrencia era escogida y brillantísima. 

La escalera central y las laterales del teatro 
están cubiertas de sangre á consecuencia de 
haber descendido por ellas innumerables he-
ridos. 

Algunos de éstos se dirigieron al Círculo 
del Liceo, otros buscaron carruajes, muchos 
procuraron trasladarse cnanto antes á las Ca-
sas de Socorro. 

El aspecto del salón de descanso, situado en 
el piso principal del edificio, causa espanto y 
horror. Parece el anfiteatro anatómico de una 
escuela de medicina. 

U n a b o m b a sin esta l lar 

Entre los cadáveres qoe había en el patio se 
ha encontrado una bomba sin estallar. 

Se cree que dejó de hacer explosión por ha-
ber tocado en algún cuerpo blando. 

La bomba ha sido recogida por la policía y 
depositada en lugar seguro, bajo la custodia 
de algunos agentes. 

El explosivo está cargado y lleno de pis-
tones. 

Su tamaño es poco mayor que el de una na-
ranja. 

Las puertas del teatro están custodiadas 
por fuerza de ingenieros con bayoneta calada 
y un piquete de la Guardia oivil de caba-
llería. 

Un gentío inmenso rodea el edifioio é in-
terrumpe la circulación de tranvías y carrua-
jes. 

A nadie se permite la entrada en el tea-
tro. 

El aspecto de las ramblas es imponente. 
Varios sacerdotes acudieron presurosamente 

al lugar del suceso para auxiliar á los mori-
bundos. 

Entre los heridos que fallecieron al ser con-
ducidos á las farmacias, se encuentra una se-
ñora á quiea nn trozo de bomba arrancó el 
brazo derecho y destrozó el pecho. 

El gobernanador civil, que está impresio-
nadísimo, toma acertadas medidas, que se-
cundan e l j e fode policía Sr. Vega y los ins-
pectores. 

Hasta aquí, el relato de nuestro colega El 
Impar cial. 

Las noticias oficiales son las siguientes: 

TELEGRAMAS OFICIA.LES 

Muy urgente 

Barcelona 8 (12'40 madrugada).—Gober-
nador al ministro déla Gobjrnación.—Esta 
noche y mientras se representaba el acto se-
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guodo del Guillermo Tell ea el teatro dol i 
¿iceo, inaugurándose la presente temporada, j 
han sido arrojada en la platea, por la parte i 
aproximadamente central de la misma, dos ' 
bombas explosivas, estallando una que ha 
producido la muerte de nueva señoras y seis 
caballeros, uno de éstos en la Gasa de Soco-
rro, á donde fué conducido en grave estado, 
y bastante número de heridos, la mayoría de 
ellos leves. 

Se ha ocupado intacta la otra bomba de las 
llamadas Orsiui, y detenidos dos sujetos co-
nocidos comoarnarqaistas. 

A los heridos se les ha venido prestando 
desde el primer momento todo género de au-
silios. 

El juzgado se encuentra ya instruyendo las 
primeras dilígen ias sobre el terreno, donde yo 
me hallo tomando las disposiciones debidas. 

Conferencia te legrá f ica 

Recibido el telegrama ofioicial, el ministro 
de la Gobernación, que se encontraba en el re-
gio coliseo, se trasladó inmediatamen al mi-
nisterio y pidió comunicación directa por t e -
légrafo con el gobernador de Barcelona. 

La conferencia se celebró desde las dos has-
ta las tres de esta madrugada. 

El gobernador explica el suceso diciendo 
que durante la representación del segundo ac-
to de Guillermo Tell, se oyó en el teatro nna 
detonación formiaable. 

El primer memento fué de estupor en los 
espectadores, pero inmediatamente que éstos 
se enteraron del suceso ocurrieron las escenas 
que los lectores pueden imaginar: ayes de I03 
heridos, gritos de dolor de los que vieron caer 
aplanados los cadáveres, señoras desmayadas, 
gentes saliendo en tropel, etc. 

l ias V ict ima* 

En el acto quedaron quince muertos, nuevo 
de ellos señoras y seis caballeros. 

Por razones fáciles de comprender, el minis-
tro de la Gobernación se negó á hacer públi-
cos los nombres de los muertos. 

Siete de éstos lo fueron en una fila de buta-
cas y de los siete cinco resultan con igual ape-
llido, sien lo probabdblo que pertenzean á una 
misma familia. 

Entre los muertos figura un alemán. 
Los heridos son bastantes, habiéndolo sido 

dos ó tres que se encon traban en los palcos, á 
donde llegaron cascos de la bomba. 

La mayor parte de los beridos son leves; 
pero hubo algunos tan graves que tres de ellos 
fallecieróu á poco de llegar á la Casa de So -
corro. 

No se tiene noticia que ningún periodista 
baya sido víctima de tan criminal atentado, 
pero de la familia de uno de ellos hay algún 
lesionado. 

l>aH b o m b a » 

Parece qne la primera estalló por percusión, 
arrojada, según se oree, desde los últimos p i -
sos del teatro. 

La otra se encontró debajo de la fila donde 
hubo siete muertos. 

Son estas bombas de las llamadas de Orsini, 
iguales, según parece, á las arojadas contra 
el general Martínez Campos. 

Los detenidos 

En los momentos primeros de confusión en 
el teatro, pudo ser fácil á los criminales ganar 
la salida confundidos en el tropel de la gente. 

Sin embargo, ha silo detenido el quo pare-
ce que dejó la bomba qne uo llegó á estallar y 
hay otros dos detenidos, acusados de haber 
arrojado el proyectil que ha causado tantas 
•víctimas. 

L a s a u t o r i d a d e s 

El general Martínez Campos no se encontra-
ba en el teatro, y por lo mismo no resulta en 
manera alguna nuevo atentado contra su per-
sona. Además, si estuviera, no era fácil que 
so encontrara ocupando una butaca. 

En el teatro estaban el gobernador y el a l -
calde, quienes inmediatamente dictaron las 
disposioicones convenientes para el cuidado 
de los heridos. La policía recibió orden de 
efectuar algunos registros en las casas de co-
nocidos anarquistas. 

I El jaez de iustrucción se personó en el tea-
; tro y comenzó á instruir las oportunas diligen-

cias para ideotificar y levantar los cadáveres. 
Se ha ordenado que un arquitecto reconozca 

hoy el teatro ó informe acerca de si el edificio 
reúne las condiciones necesarias de seguridad. 

á no emitir nuestro juicio con la extensión 
que la obra se merece. 

Enviamos la más cumplida enhorabuena al 
autor y á la empresa. 

L O S S E C R E T O S 9 1 

DE LA CASA DE CHAMPDOCE 
POR 

EMILIO GABORIAU 

de papá tan perversa idea; ha sido consejo de 
un abogado, un tal Catenac. ¿Le conocéis? Sabe 
á qué atenerse, pero mañana, mismo le envió 
mis testigos. A propósito, ¿queréis ser uno do 
ellos? 

—Yo no tengo costumbre de esa clase de ne-
gocios. 

—Tenéis razón. ¿En qué estaba yo pensando? 
Quiero padrinos que me hagan honor, y cuyo 
aspecto y.maneras nada dejen que desar. 

—En ese caso 
—Los buscaré militares. ¡Esto le impondrá! 

Además, es sencillo como el dia, yo soy el in-
sultado, escojo la pistola á diez pasos, y no ce-
do: si tiene miedo, que decida á papá á desis-
tir de sus propósitos; sí no, un balazo y ¡puf! 

En cualquiera otra disposición de ánimo, An-
drés hubiera pasado un rato delicioso con tanta 
ridiculez: pero en aquel momento no pensaba 
más que en cortar por entonces la enojosa plá-
tica, cuando un criado salió de la casa v se 
acercó á él. 

—El amo os ha visto desde el balcón de 
cuarto—dijo—y os suplica que paséis. 

Teat ro de la Comsd ia 

Como indicábamos ayer, ha sido un éxito 
brillante el estreno de la obra Huelga, de hi-
jos, comedia en tres actos y eu prosa, or ig i-
nal de D. Enrique Gaspar. 

La última obra del Sr. Gaspar presenta 
desde los primeros momentos el carácter pe-
culiar de todas las suyas. La acción dramática 
rompe francamente los acostumbrados moldes, 
la originalidad del diálogo se manifi sta desde 
las primeras escenas, y cierto género do inge-
niosidad picaute y atractiva completa la marca 
de fábrica del autor. 

Los que ajustándose á las costumbres dra-
máticas establecidas pretendan hallar en el 
primer acto una exposición razonada que lo 
sirva para colegir, más ó menos claramente el 
desarrollo de la obra, verá seguramente de-
fraudadas sus esperanzas. 

Cierto que la tésis queda planteada en el 
primer acto, pero terminado éste no hay quien 
pueda prever lo que va á ocurrir al levantar-
se de nuevo el telón. 

Durante toda la primerajornada de la Huel-, 
ga de hijos, predomina en absoluto la nota 
cómica que coa tan buen éxito ha manejado 
siempre Enrique Gaspar. 

Los amoríos contrariados de Julia, la pre-
sentación de Luisito, jovea de trece años, 
que fuma, ceoa en Foraus, usa l l i í í a y tiene 
novias por pasatiempo, la saladísima escena 
de la declaración amorosa de Luisito á una se-
ñorita de diez años, etcétera, etc., constituyen 
otras tantas escenas que aun llegando á veces 
á la caricatura, mantienen constantemente el 
regocijo. 

El público se pronunció favorablemente des-
de los primeros instantes y tributó á Gaspar 
una gran ovación en el segundo y tercer acto. 

La ejecución fué notabilísima, Taato la se-
ñorita Guerrero como las señoras Alvera, 
Riuizy Caocio, que recibióanoche mil entusias-
tas felicitaciones, y las demás actrices, se es-
meraron en el desémpi ño. 

Los Sres. Cepillo, Cirera, Thuiller y García 
Ortega, alcanzaron muchus aplausos. 

El éxito, pues, excedió á toda ponderación: 
cada situación, cada pensamiento, arrancaban 
una explosión de entusiasmo. 

Sentimos que la falta de espacio nos obligue 

—Voy al punto—dijo Andrés. 
Y¿tendiendo la mano al joven Gastón, ex-

clamó: 
—Quedad con Dios y no os desaniméis. 
Gastou le detuvo, y con cierta rapidez y en 

voz baja repuso: 
I —Vos váis á ver á papá; habladle un poco de 
' mí El os quiere mucho, ¡palabra de honor! y 
• os escuchará; decidle que soy capaz de levan-

tarme la tapa de los sesos. ... Eso es, habladle 
! de suicidio ... ¡esta idea impresiona! Así, pues, 

que deje de perseguir á Zoraida; que me dé con 
i qué pagar á Verminet, y después haré todo 

lo que él quiera. 

Telegramas 
( Be la Agencia Fabra.)y 

Lisboa 8.—El conde de Macedo, ministro 
penitenciario de Portugal en Roma, ha sido 
acreditado con la misma categoria, cerca de 
S. M. la reina regente de España, en reem-
plazo del señor conde de San Miguel. 

París 8. —Le Matin de hoy publica una 
conservación coa un personaje político fran-
cés, en la cual éste declara que Francia se 
halla directimenie interesada en el pronto 
éxito de las armas españolas en Melilla, y qne 
nuestra nación profesa hacia el Gobierao de 
la reina regente que conduce á España por el 
camiuo de las reformas y prosperidad. 

Añade que la república francesa no quiera 
tener en España en las actuales circunstan-
cias ninguna solidaridad con los agitadores y 
revolucionarios. 

Londres 8 —El corresponsal militar del 
Times en Berlín, en !a critica que hace de las 
últimas maniobras del ejército alemán en A l -
sacia, dice qae á los movimientos de la ar t i -
llería faltaron la rapidez necesaria. 

Añade que en determinados momentos las 
baterías se encoütraron á merced ¿o sus ad-
versarios, y que las unidades técticas ocupa-
ban por lo general un frente demasiado ex-
tendido para el efecto coa qae cuentan. 

Trigo de 38 a 39 reales fanega; centeno de 
22 a 23 id.; cebada de 21 a 22 id.; algarrobas de 
23a 24 id.; garbanzos de 90 a 153 id.; guisantes 
de 28 a 29 id. 

B o l s a 
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4 por tOO al coatado 
— fin de mea 
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4 por 100 exterior 
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Id. Hipo tacarlos de id 1890 
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_ Id. céds. 40j0.. 
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4 por 100 exterior 
3 por 100 francés 
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Mdiodía. 
Rio Tinto 
Tharnis 
Precio e r o , B . A i r o » 

N o t i c i a s 
Copiosa n e v a d a en M a d r i d 

Desde las primeras horas de la madrugada 
está oayendo en la coronada villa uua copiosí-
sima nevada, que ha sorprendido á los madru-
gadores, porque el cambio de temperatura no 
ha sido tan brusco estos días que se pudiera 
pensar que nevase ea Madrid tan pronto. 

Las gentes se han apresaradj á ponerse la 
ropa del crudo invierno. De todas maneras, 
bien veaida sea, si es precursora de mejores 
días, por aquello de año de nieves, año de 
bienes. 

Ultimo ALZA, BAJA 
precio 

ALZA, 

60 90 » 1 85 
61 20 » 2 70 
63 15 » 65 
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Cuando Andrés pudo al fin despedirse del j o -
ven Gastón, entró en la estancia de Mr. Gande-
lu, padre, y quedó profundamente afectado de 

• su abatimiento y de la horrible alteración de 
j sus facciones. 

Su franca y espaciosa frente denotaban un 
sombrío desaliento, y su palidez lívida resalta-
ba con el morado círculo que rodeaba sus ojos. 

Había llorado y, al enjugar sus lágrimas con 
la manga del paletot, había surcado su rostro 

Sin embargo, cuando apareció Andrés, 
Mr. Gandelu se levantó, y á sus ojos pareció 
acudir un destello de vida. 

B o l e t m c o m e r c i a l 
ULTIMAS TRANSACCIONES 

Va l l ado l i d .—La situación de este merca-
do es la siguiente: 

Trigo a 10 pesetas fanega; centeno a 6,50 id.; 
cebada a 5,50 id.; avena 4 id ; algarrobas a 5,75 
id.; muelas a 6 id.; guisantes a 7 id.; yeros a 
5,50 id ; habas a 8,50 id.; lentejas a 9 id.; gar-
banzos a 00 id.; carne de vaca sin hueso a 2,25. 
id. kilo; id. con id. a 1,75 id.; carnero a 1,25 
id.; ternera de 3 a 3,50 id.; tocino añejo a 2 id.; 
id. nuevo a 1,80 id.; jamón a 00 id.; lomo de 3 
a 3.50 id.; maza a 00 id.; salchichas a 2,25 id. 
conejos a 1,25 id. uno; liebres a 2.50 id.; per-
dices a 1.75 id.; palomas a 00 id. patatas a 0,75 
id. arroba; canales a 17,50 id. arroba; carbón de 
encina a 1,25 id.; id. de piña a 0,50 id. 

Flores de A v i l a (Avila).—La situación de 
este mercado es la siguiente: 

—¡Ah! ¿sois vos?—dijo.—¡Cuánto os agradez-
co que vengáis! ¿Qué dichosa coincidencia os 
trae por aquí? 

Andrés movió melancólicamente la cabeza, y 
dijo: 

~ N o es, por desgracia, nada bueno. 
—Entonces el banquero advirtió la preocupa-

ción del joven. 
—¿Qué os pasa, Andrés?—preguntó.—¿Teneis 

algún pesar? 
—Estoy amenazado de una desgracia. 
—¿Vos? ¿qué decís?| 
—¡Ah! señor, la verdad, y las consecuencias 

de esa desgracia pueden ser para mi la deses-
peración, la muerte. 

La cólera animó de carmín las mejillas dej 
banquero, y murmuró: 

—¡Gran DÍ03! ¿No hay, acaso, Providencia? 
¿está dormida? ¿Será la ley de los justos, de los 
honrrados, de los buenos, sufrir y üorar, mien-
tras los malos triunfan y ven coronados sus 
deseos? 

Interrumpióse y, con la brusca franqueza que 
le era propia, exclamó mirando á Andrés: 

—Muchacho, yo soy tu amigo y quiero serte 
útil. 

—Venía, señor, lleno de confianza en vos, á 
pediros un favor. 

—¿Habéis pensado en mí para eso? ¡ah! ¡bien, 
bien! vuestra mano, Andrés, vuestra mano; ten-
go deseos de estrechar una mano honrada en la 

iesoIRÍ»» 
Contado, 60,90. 
Fin de mes, 61 20. 
Amortizabla. 00,00, 
Cubas. 101,90. 
Banco de España, 367,00 
Tabacos, 000,00, 
Barcelona interior, 00, 00 
Iden exterior, 00, 00 
Paría. 09. 00. 

Espectáculos para hoy 
R<ÍAL.—18* de abono.—Alas ocho y me-

dia —GH Ugonotti. 
ESP >L.— Función 12 a de abono.—Tarno 

par - P o r derecho de conquista.—Mariquita. 
COMEDIA—2.a serie.—Alas ocho y media.— 

> Los toovos.—La huelga de hijos, 
j ZARZUELA.—A las ocho y media.-Lo3 día-
¡ mantés de la Corona. 
[ NOVEDADES.—A las ocho y media.—i.a 

hechicera m 
TEATRO MODERNO.—7.* de abono.—Tarno 

i m p a r . - A las ocho y med ia . -Un viaggio di 
paceré.—Cavallería rusticana. 

LAR A.—A las ocho y media.—2.a serie.— 
Turno 1 ' imoar.—Prueba de amor. -Entre pa-
rientes.— González y Gonzá lez . -Segundo 

a < A P O L O . - A las ocho y media.-Beneficio 
para loa gastos de la guerra en la campana del 
Riff —El dúo de la africana.-Los descamisa-
dos —Cádiz —Segundo acto. 

ESLAVA.—A las ocho y media.—El corne-
t i l la . -La indiana.—El Gran Capitan.—El Hu-

^MART IN .—A las ociio y media. -El siete. 
—El vecino de ahí al lado.—Mi misma cara.— 
Alfon-a la buñolera. 

ROME\.— ^ las ocho y media.—tu rami-
llete.— Fantasía morisca.—Los zangolotinos.— 
Viva mi niña. 

IMPRENTA DB FRANCISCO NOZAL, JESÚS, 3 

( T e l é f o n o 0 "S * . ) 

mia: hace esto mucho bien á mi corazón: ¡ha-

blad! 

El joven artista se recogió un momento, y 

dijo: — ¡Es el secreto de mi vida, señor, el que voy 

á confiaros! 
Mr. Gandelu no respondió, pero con su 

mano estrechó de nuevo la del joven, llevando 
la otra á su pecho, como para garantizar su dis-
creción. 

Andrés no vaciló, y callando solarcentí loa 
nombres, acabó por exponer clara y sencilla-
mente su situación. 

Cuando hubo terminado, le preguntó Mr. Gan-

delu: ^ 
—Y bien: ¿qué puedo yo hacer por vos? 
—Permitidme, señor, que ceda los trabajos 

de que estoy encargado en vuestra casa á uno 
de mis buenos amigos: yo conservaré en apa-
riencia la dirección, pero, en realidad, no seré 
más que uno de los obreros. Esta combinación 
me dará la libertad que necesito, y al mismo 
tiempo el medio de ganar en pocas horas lo in -
dispensable para vivir. ¡ y á eso llamáis un gran servicio? 

—Señor... 
—Silencio: vo3 haréis de la empresa lo que 

queráis y de la casa también, aunque sea echar-
la abajo, si eso os place. 

¡No me conocéis! Cuando Gandelu quiere á 
nno, le quiere de veras, y se puede disponer de 
él y de su bolsa. 

Ayuntamiento de Madrid



PROVEEDOR DE LA REAL GASA 
Gran fábrica de campanas de bronce campanil. 

» > jagos de hierro para campanas. 
» » torres y torretas de hierro muy económicas de 

poco peso y muy seguros. 
RELOJES DE TORRE CON MOTOR A RESORTES (sin pesas)| 

PRECIOS LOS MÁS ECONÓMICOS 

Eteteadas soiaaieate ea el No. 73, NEW OXFORD ST., antes 533, OXFORD ST., LONDRES, 
y en venta en todas las farmacias del Orbe. 

4, Calle de Alcalá, 4 

/ > ,-v 'J. 
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AVISO 
A todas las personas que envíen 3 5 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa A . D. L . Wi lson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 

' por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
1100 pesetas de una sola vez", pero nunca menos de 1 , 5 0 pe-
;setas. 

DICCIONARIO DE ELECTRICIDAD Y MAGNETISMO 
y sus aplicaciones á las ciencias, las artes y la industria, por 
Julián Lefevre. catedrático de la Escuela de Ciencias de Nantes, 
con la colabor8cion de ingenieros y electricistas y con una in -
troducción del profesor Bouty; traducido y adicionado por A. de 
San Román, ingeniero del Cuerpo de minas; ilustrado con 1.125 
figuras intercaladas en el texto 

Esta magnífica obra, verdadera enciclopedia eléctrica, se 
publica por entregas de 16 páginas á dos columnas, al precio 
de 40 céntimos de peseta, f e halla de venta en la librería Edi-
torial de Bailly Bailliere é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, 
Madrid y en las principales de provincias y Ultramar. 

SOCIEDAD GENERAL 
DE 

ANUNCIOS DE ESPAÑA 
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicos de Madrid, provincias y extrau-
jero. 

Ofrece á los anunciantes, é industriales combinaciones 
de publicidad en condioiones de precio" excepcionales. 
Envia tarifas á las personas que las pidan. 

OFICINAS 
6 y 8, ALCALA, 6 y 8 

TELEFONO 517 

SERVICIOS DE LA 
C O M P A Ñ I A f K A S A T L A Ü T I C 4 

DE B A R C E L O N A 

DE LAS ANTILLAS 
NEW YORK V VRRACKUS 

Combinación á puertos americanos del At lántico y puer-
tos N . y S. del Pacif ico. 

Tres salidas mensuales: el 10 y 3 0 de Cádiz y el 2 0 ds 
Santander. 

LINEA DE RUFINAS 
Extensión a l io- l io y Cebú, y combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Orien'al de Afr ica , India, China, Cochinchi-
na, Japón y Australia. 

Trece v iajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1 8 9 3 , y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 2 6 de Enero de 1 8 9 3 . 

LINEA DE BUENO? AIRES 
Seis v ia jes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerile, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má-
laga . 

LINEA DE FERNANDO POO 
Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Palmas, puertos de la Costa Occidental de Afr ica y Golfo 
de Guinea. 

SERVICIOS DE AFRICA 
S-rtc.®» áe j39»rrae«o«.— Un v ia je mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

Servicio de 'E^«ng-er.—El vapor «Joaquín del 
P i é l ago » sale de Cádiz para Tánger , A lgec i ras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar-
tes, jueves y sábados. 
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Este acreditado establecimiento, tan conocido del público madrileño y 
de la inmensa mayoría de ios forasteros, se ha trasladado á la C A L L E DE 
A L C A L A , núm. 4, entresuelo. 

A pesar de los graedos sacrificios hechos para instalar este estableci-
miento. e l público teguirá encontrando la misma economía en los precios. 

Dicho establecimiento lo d ir ige un antiguo y acreditado cocinero, como 
l o prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci-
miento de esta clase. 

H a y lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
prev io íiVit-o. J v ' 

C u b i e r t o s d e 1,50, 2 y 3 p e s e t a s en a d e l a n t e 
De doce á dos de la larde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe-

setas. 

G an variación y esmerada carta á gueto de las personas más delicadas. 

A b o n o s d e 7 5 y 1 0 0 p e s e t a s a l m e s . 
Cubiertcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y media botella de 

vino. 
® Especialidad en platos de encargo, banquetes y bedas, por disponer de un magnifi-

co local. ° 

Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas. 
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios Convencionales. 
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dnlce, lengua escarlata y ternera- todo 

junto, una peseta caja. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa -
vorables y "pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vue l ta . Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar grat is dentro de un año, si no encuentra trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á l o s se-

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi-
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se l e en-
t reguen. 

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos ael mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras-
atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz : la delegación de la «Compañía Trasat lánt ica» .— 
Madrid: Agenc ia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Ange l B. Pérez y Com-
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda .—Vigo : D. Antonio 
López de Ne i ra .—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va-
lenc ia : Sres. Dart y Compañ ía .—Málaga : B . L H Í S Duarte. 
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